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La sesión de noy 
A las once en punto ; bajo la presí • 

)l' iioia del Alcalde señor Carrlón y con 
I r st^oi8^d«i^4of .,«coneeJttÍfl8 aeúores 
} ÚIIOIPÍ (á.V.j, t)ofásá, Cortés, Tufara, 
Eüuuiloro, Madrona, ¡SánotiuE (l>. A.), 
Pedigifño, ''^tim^^ GéB^JJM j otros 
da früíeipiola sóulóh para ol üegpa-
ohu de to0 aiguiuDtes asuntoe: 

I « M | | ^ 4 e l ^ ^ á i ^ d e ' H a c i e n d a 
propaniando se apruebe el padrón pa
ra la pof^polllrn del arbitrio sobre* so-

Aprobado. 
Suapensionea de empleo y sueldo de-

oruladaa por el señor Alcalde a va^ius 
cobradores de arbitrios. 

Un acuerda que estos empleados que
de* en sus pftestoa, ain perjuicio de 
«ulrir i«l<«x*aH>ii «orrespondiente, 

Uospeeto a lou empleados que hay 
que no están nombradus por ei Ayun-
titaiíento q u e d ^ jua^jptSpenso y que 
sean examinado| K ^ i ^ f b ingreso en 
(*1 cuerpo <le o(^rj^^0S de arbitrios 
munloípalee. > \^'flf-

Monibramiená)' i^jH^o de Médiop 
d(« Canteras a f fvcd^^oñ 'Fe l ipe Re-
vurtér y del m(^(j^|piÍ{B^e|Í|kdor a fa-

W p i en gontra del 
vor de José '̂̂ if ^ 
"l^l^-obado ou4 1̂ 
etmi Coriéí). ;; -̂  

liespeuto «I |< 
pcoiiucstas del 
cottiisidn de Ré 

éd acuerda a 
>l,''̂ <̂ rtéüs, pase a la 

Dietumon do la Comisión de IDSUUO-

44JMII4W*(«I«M»IS8^ »e nombre 
a doña Antonia Seguí profesora de la 
Eeouela subvencionada de la Mina (Al-
buj»#."iN" "í'-': • 

Oonrformes.' ' ' '• 
ídem del^ 4»!Ré!ii'Uen interior pro-

pftf)i«iido iw^iioedan dus meses de li-
dí»ii(jn[R%in>uéldo al Jefe de negociado 
dqn lia't|)¿n Alc^raz y tres ni iné.lloo de 
I»»'MfVUnoS'éoo José Znmora. 

Qpijiform^ eOti el dialameo, autoii-
«án^o^^lU A'"** '̂̂  V^'''^ %M̂  nombre un 
sustituto'^ al señor ZtuBora.>! 

I(leiiitid«tt]t-<l« Pro-plos proponiendo 
iHH baHifc^aetftlaibiiandiimiento de los 
<>8partos y leñas que producen los te-
>«AitiPtt^llíri044il4M4«l.municipio en U 
zona del EnaunoUe. 

áfii|l^aj|'4-P|^UHtflS bucen uso 
faflfBifa l'üírttefofeiíyíortés, Alba-

)ad<»jo,<J«»tuflo, SáncliPz (D, A.), para 
pedir ei arreglo de cuilHsy alguna» tu
berías, prometiendo ol señor Alcalde 
atenderlos, p^^- . ' 

El eeAor DoHá donuncia el hecho de 
que uti empleado fulte el reupeto ul 
ijOHtttdor Municipal basta llegar a ame-
nasarle, ;: $ 
" El señor üarrión dioe que ya tiene 
conociiuiento de «so y piooederá como 
ordena el reglanie'nto. 

Uorté-t'denuMoiu también el b^oho de 
que los carboneros de ésia ilevau E>US 
articaloH al Kbtrecho y el Llano para 
viiNKH^«r«4iMrp«bi*«tr mineros a m^s 
precio que aquí. 

HifwATu- bttrcfa Albaladej<> se expre
sa fii»'4glÉfrlyt6 térnttnos <̂ ue el s«ñi>r 
Co«iíí»)itiJiliWiBMÍo a laprSisidQii'Cia'cas-
tigg«^tP-4<tM^8(A«s<'#. d»sapr«msivos 
industriales que asi explotan ul pue-

ÉÍ*1SeMrl5lnóhez'(D. V.) 8 ice que 
«ff^%{«tSe^«l'<|Ü« pñhBüt hay en Carta-
gBltitiKt^^ mt^ÍM liablfldb el señor 
Corl#»,if|áNll« ifHHMr4«lr d« Us aguas da 
una «oBoii^)^ qne t^ne depósitos en 
Pe¿ín^^«»?.8eha dado al ^ado de en-
eon'.ráraé'en dioibaa aguasaran oan-
tídléians|i*i1ttfr" ' 

II«ilMli.isll«ítliá#\léÜ'tii«l estado de las 
Cfl n!9Mi«ra«^ Vlidí iflíXHl»-a4» «¥̂ r egten. 

l|^««^0!ó'i,49 haU^f atroa máaae d i 

• t o ' w |l!iM|iH)j<li>ill!" 1*" imliíjiiViiiiiiiíifii I ••' 

FOTOGRAFÍA AUTISTWA de " 

Or. G A.& A.XJ 

- "'• - ' - •-' l l j ' ' 

D K L.A G I J I < : R R A : V A V . 4 Í 

UJIVTPIWWP*^* ^ ^ ^ w 

El "raid" alemán de la noche del 14 
Oliando los torpederos alemanes ren -

H%aron su primera incursión por el 
Canal de la Mancha, hasta más allá do 
la línea Calais Folkestone, las autori-
dudes navales briiánious, se «re.veion 
Hn el cuso de excusarse, pues se btilla-
ban fíenle a un caso insólito, y por lo 
tanto, imprevisto, pero una voz lleva
do a cabo, con tanto éxito como uuda-
oia, ya no podían aUgur t>\i falta de 
preparación, ante ogruuión tun inopi
nada como valiente. 

Y sin embargo, los raids, dosle oc
tubre de 1916 Im^tt lu fuoiía, se hau 
repetido, en número cuya cuenta he
mos perdido. 

fitttoáeés, los franceses éóbaban Ja 
culpa a sud aliados y a lu falta de bu
ques patrullas. Kaymond Lestonnat 
escribía en Le Journal: «La escaramu
za se consumió en la zona inglesa, pe
ro no podemos desentendemos de sus 
consecuencias. Para evitar wu repeti
ción nos bucen falta muchos buques 
patrullas.» Y Mao Landry pedía en Le 
Fígaro a sus uli-ndoa lo» ingleaoo, ma
yor espíritu de.ofensiva, u la uiamana, 
y más medidas de precaución. 

De otras expedicióneu de torpederos 
alemanes hasta el Canal, ha sido víc
tima Fianoin, que ha sufrido doH ata
ques a Dunkerque. Por otra piirte, sir 
Ueddes mnnifestd no buce mucho que 
la Nfailnu b'itánica contaba con una 
infinidad de buques piUruIlHS, y es lo 
cierto. ¿Qué les falta, pues, a los alia
dos, pura contener y CastIjíUr la auda-
oi;i de las flotilliis aleniHims'̂  E\ (-spíri-
tu de (jfenüiva a que ulu<iía Mao l^an-
dry, una estrategia denn» vi miento que 
los constantes cambios de mando no 

han podido o uo han sabido desarro
llar. 

El objetivo de epa ofensiva no podrá 
Hftr tná» que Z ̂ ebrugge, qUe no lia 
visto fuerzas enemigas frente a sus 
costas, desde hace dos aAos. Algunos 
rapidísimos destioyers británicos pa
san de cuando en cuando a su vista, 
pero solo pnra verificar un acto de 
presencia y no obedeciendo a un plan 
táctico premeditado. 

La última ofensiva terrestre inglesa 
en Cambra! tenía como objetivo pro
bable llegar por tierra a ZeebVugge. 
No estaba mal el proyecto puro fr|oa-
s6 étingrlentamenle, én fornia de po
sitiva derroCu, de nitmera que la base 
naval alemana de Flandes tiene ase
gurada su extdtenoia mienlran dure la 
guerra: después ya veremos lo que su
cede. 

El último raid gi-rmano se consumó 
en la noche del 14 al 16 del actual, sa
liendo de Zeebiugge la flotilla de tor
pederos que manda el capitán de cor
beta Meinecke, nombre famoso por es-
tMS hazañas, llcgMiido hasta el puerto 
inglés de Uover (133 kilómetros en lí
nea recta). En ningún raid anterior, 
fui^roa desti uídtis embarcaciones de 
guerra enemiga en tan alto número: un 
buque de aito bordo, ul parecer cruce
ro de tipo antiguo de los destinados a 
jefe de patrulla en vigilancia, que des 
pues de sufrir el cortero fuego de arti
llería deiosioipederos, fué torpedea
do y hundido; un torpedero., también 
antiguo, que ¡se fué a iñqi^e incendiado, 

Pe Sociedad 
Los qné viajan 

Fia marohado a Madrid a continuar 
sus estudios para el Cuerpo de Telé
grafos, el joven retadlante cartagenero 
dim Rioiirdo Conesa Rubio. 

T- Woí'chóa la Corto después d'e estar 
en ésta a»a temporada el joven pintor 
cai'ti>S<wer<u nuestro amigo4dn Vicente 
ROÍ». 

~ Procedente de Barcelona y de pa
so para la Corte^ hemos tañido el gus
to de saludar al propietario de aquella 
ciudad don Manuel Fontanals. 

- Aoompafiada da «a diatinguida ai< 
pQl«t<IM .Pi«Kelia4ft hoy «a <A ^KHTM» 

un f:i7.a-submarino8 víctima do la arti
lle ÍH, 12 buques pnti ullas y 11 más de 
lu niismu cluse, cuyo hundiini'nito no 
ne pudo comprobar rXHotainente, algu
nos <!(• los cuales se refugiaron en Do-
vei', s«gú(i noticias de Londres. Unus 
300 bajas sufrieron los ingleses en egte 
encuentro, que no oc»sionó a lu flotilla 
germuna ni una sola baja en las tripu-
Icviones, ni la menor uvería. 

En resumen: un éxito alemán muy 
importante por los resultados obteni-
d«>8, por la confirmación del espíritu 
de ofensiva que anima a (a Armada 
germana y porque acusa un nuevo fra
caso de las medidas defensivas adopta
bas por el Almirantazgo británico, re
cién organizado. 

£1 número de unidades navales des
truido por los torpederos de Heinecke, 
acusa la existencia de una fuerte orgu-
uixación de vigilancia de las oo-scas in
glesas, que aún así y todo ha resultado 
ineficaz, ¿t'orqué? Sensiblemente por 
la falta de deutro.yers ingleses, a que 
tĤ ntHS veces nos hemos referido, que 
se encuentran empleados en la perse< 
cución de los sumergibles, tarea peno-
síí'ima que desguata sus máquinas oom-
plicadus y acorta el periodo de su vida 
útil. 

Además, estos meses pasados parecía 
que la táctica alemana se dirigía a di
ficultar el tiáfioo de ios convoyes de 
Noruega a Europa, en cuya empresa 
logró dos éxitos ^señaladísimos, que 
también facilitó la escasez de deatro-
yers de escolta en los convoyes inglo-
ses. Para evitar nuevo« fnio isos, el Al
mirantazgo de Londres habrá aumen
tado la escolta de la vigilancia del (̂ a-
nal de la Mancha, y al ahora pretender 
redoblar ésta, con destroyers sustraí
dos a la defensa de los oanvoyoa escan
dinavos, es fácil que de nuevo se deje 
sentirla acción de los alemanes contra 
éstos. 

Repetimos nuestra afirmación de 
antes: mientras aliente en la Marina 
del Kaiser el espíritu de ofennivu que 
la coloca por encima d») todas las es
cuadrilla beligerantes, y que no lleva 
trazas de amenguarse, el único medio 
de impedir sus victoriosos raids, es la 
destrucción de sus bases ntivales, en 
primer tótmino, 1H de Zjebrugge. 

Cu»mdo Rusia todaviu ora una va
liosa aliada de 1» Gran Bretaña, el al
mirante Beaty dirigió un Mensaje a la 
delegación parlamentaria de Han Pe-
tersburgo, diciendo: 

«Los que perecieron en ía batalla de 
Jutlandiu se sucrifici'ron alegremente 
por las grandes causas que tan ínti 
mámente ligan a los aliados, y tengo la 
seguridad de que si se realiza el deseo 
de la Armada de tener otro encuentro 
con el enemigo, la victoria de ios alia
dos está asegurada.» 

Hoy Hu îa no está íntimamente ligada 
a la Eutsnte, pero aún no ha desapare
cido la superioridad numérica de ésta, 
que debe aprovecharse pura buscar la 
viotoriu de que tan convencido estaba 
Beaty, saliendo al encuentro del adver
sario en sus mismas buses navales, 
causa de los rulds. 

Juan B. Robert, 

para Murcia nuestro amigo don José 
Berntejo. 

— Procedente de Mnznrrón S'Í en
cuentra en ésta (ion Gerardo Molina. 

. Nütits vai'ias 
En breve se celebrará el matrimonial 

enlace de la bella scftorita Marlquilia Si
cilia Rodríguez, cpn el oficial de Infan
tería don Pedro Pérez. 

Letras d« Iutji> 
1̂  Esta mañana ha recibido cristiana 

sepultura en el Cementerio de Nu>'8-
tra Señora d^ los Remedios el cadáver 
de don Jaan tiaeatre, persona que go-
xaba da grandes aimpatiaa. 

• «afamilia tuviiiQQa uttMtiro,p4< 
•am«i 

JC%f mTm jJwJL JL JL JL MJ^ %JP 

La Jfiata de Defensa de! Cuerpo de Telégrafos a la opinión 
Para desvirtuar ciertas noticias erró

nea» con que han venido informando 
estos áíiH a la prensa, desorientando 
a la opinión, llegándose hasta utilizar
se frases y conceptos molestos, la Jun
ta Superior de Defensa del Cuerpo do 
Telégrafos, dioe: 

«<Jon todo respeto y disciplina, que 
nos niereoen siempre los superiorus, 
nos permitimos rectificar o más bien 
iclarar algún concepto para que la 
0|>inióii púoliua no llegue a orottr que 
1 t.s Juntas de DefcMuia de Telégrafos 
responden oon'la coacción o el sabota
ge a las resoluciones de la superiori
dad. El señor j,Duque de Bivona con
fiesa que desde que se encargó da la 
Dirección, se hi^o cargo de la escasez 
de personal y del sacrificio inmenso 
que representa para los telegrafistas 
cUMiplir con la misión que el país le 
tiene encomendada. Desde el añvj 1914, 
que 80 oreó el telegrama especial, vie
ne diciéudo-te a todos ios'directoros 
generales que el survicio nos arrolla 
y nos vence y t<)das usías súp.icas y 
argumentos con la HStadisüca híin si
do desoídas por todos los gobiernos. 

El señor Duque de Bivona a piinci-
piUM de enero, cuando la prensa publi
có ciertos conceptos falsos, prometió 
que si se rectificaban, se aprobaría a 
la mayor brevedad un crédito pura 
mejorar las condiciones delgpersonai, 
uumeniáiidolo para que al menoa de 
momento pudiera hacer frente a las 
necesiJades del servicio. iSe rectifica
ron aquellas noticias inexactas poique 
nuestro lema ha sido siempre y será: 
«verdad, moralidad y justicia» y ape-
sur de todo el crédito no apartoió en 
la «Gaceta». No es la priineía vez que 
se nos promete dotarnos de los medios 
que nos hagan falta para que el telé 
grufo oumpiu su verdadera misión. No 
seria tampoco la primera vez que una 
crisis inesperada liubieru auuiudo to
dos los buenos propósitos del gobier
no para atender a las necesidades de 
la Nación, lî l 5 >le Febrero se reunió 
en Barcelona con permiso de la Direc
ción general una asamblea de repre
sentantes de todas las regiones, eleva-
mus a la suporioiidad lus 32.concu
siones ya publicadas en ios periódicos, 
todas de justicia y todas urgen te»; pero 
teniendo en cuenta que ^aia muchas de 
ellas se necesitan unds OorttS respon
sables las distribuimos eu dos catego
rías. Por aquellos dias as nos hizo aa-
ber que era preciso que uosotros ges
tionáramos lu bu^na resolución de 
eró lito y entonces por unanimidad se 
acordó que este crédito prometido ya 
hace tiempo estaría de acuerdo coa 
las necesidades que la Direcoióa gene
ral considera. ¿Podíamos uosotros pe
dir lo que no conocíamos?¿Podíamos 
nosotros antes de terminar de uua ma
nera concreta nuestras ueoesidades ur
gentes ir con peticiuues que luego es
tuvieran en pugna oon las conclusiones 
que con todo respeto íbamos a elevar? 
Por otra parte, este crédito que au
menta el personal y material, no era 
más que en cumplimiento de muchas 
promesas ¿para qué iban los telegra
fistas a iutervenu'i^ ¿no hubiera sido 
dudar de la sinceridad y eficacia de la 
Dirección? En la asamblea se confesó 
que nuestras fuerzas estaban agotadas, 
que es imposible tener años y años a 
funcionarios con 10 y 11 horas de tra
bajo nocturno y puesto que nuestra 
obligación es cumplir coa el Regla
mento, decidimos atenernos a él estiic -
i,umeute,huciendo un servicio bueno en 

Hacecuarentaaflos 
MARZO 

Viernes 

1878 

Noticias publica
das por "El Eco 
de Cartagena" 
en tal Úia como 
hoy. 

La población de Cartagena que re
sulta según el último censo formado el 
31 de Diciembre se eleva a 80.000 al-
maa próximamente. 

«El Noticiero» de Murcia dioe que 
Cartagena ha estado muy desgraciada 
en las riñas de gallos oelebradas en 
aquella capital,-porque perdió las cua^ 
tro peleas que se hicieron oon los ga
llos dé su procedencia. 

Nosotroa nos alegramos mnobfaimo 
d» esa deftgraeia y desearíamos qus 
naeatra puabio faar» aiampre roi^ 
(I«i|^ioÍH(lo «ii «M « I m Ai V9H' 

«calidad» ya que muchas veces se nos 
ha castigado por supeditarlo a la «can
tidad»,en nuestro alan de que no sufrie
ra retriso. Bajo este punto de vista es 
indispensable liacer todas las meticu-
losidades de que habla el señor Direo-
tor General, rectificando palabras du-
dosas naturalmente, cifras, etc., puea. 
to que entendemos que conviene mu
cho más al destinatario rscibir un tu-
legrama exacto y fiel de lo que el ex
pedidor hu escrito, aunque sea, eu per
juicio del tiempo invertido. Aumen
tando lus medios, el Estado pueda 
conseguir ambas cosas y el público es
tará sutisfecho de nuestro servicio. 

Las bases 1** y 2" de nuestras Oi^clu-
sionesson una prueba más de nues
tra buena fe y sinceridad. Confesamos 
que oon el material en explotación no 
hay manera huiuana de sacar el aervi-
oio y pedimos eu primer lugar que'sa 
nos aumente de personal y material y 
precisamente para no irrogar aque
llos perjuicios de los intereses creados 
con los telegramas de madrugada y 
servicio especial cou el que uueatras 
fuerzas uo pueden y de una manera 
interinu hasta que se nos provea üa 
lo indispensable. Esto es lo que ha par 
sado sin huelga ui siquiera brazos mie
dos, sin poner de nuestra parte ningu
na mala voluntad, sino con el decidido 
propósiüo de que nuestro trabajo esté 
en ruzón direccs cou los medios oon que 
contamos. 

Un ejemplo de que esa huelga itu 
existe la tienen los expedidores del 
servicio preferente. Loa aparatos «a-
lán repletos de servicio oficial y ui--
gente y hasia servicio ordiuano, sola
mente los madrugadas, diferidos, car
tas telegráficas, comerciales etc. etc., 
todo el cúmulo de servicio que solo 
puede curarse con más lineas, upás apa
ratos y más funciouurios, son loa qu» 
sufren retraso. 

Al elevar at Sr. Dirsotor Qanacal, 
nuestras conclusiones, se le pidió las 
estudiara con todo interés y dentro de 
lu más perfecta suboi dtuucióa y respe
to, con lodo carino, se le pedia presta 
ra atención a este Cuerpo preferido y 
abnegado que duiante años y años, ba 
tenido que sufrir con su esfuerzo per
sonal, lus deficiencias de la esoaaea da 
funcionarios y dé la falta de material, 
para que eu el COtazóu de todoaio» ta« 
legraíistas estuviera su nombre escrito 
cou caracteres imborrables y pudiéra
mos llamarle nuestro Mesías tíalvador. 

En cuanto a la revaraióa de lus lineas 
telefónicas, puede el señor Duque de 
Bivona seguir con las ideas que tenía 
antes de surgir todos estos iuoideotaa. 
Mientras Telégrafos pueda humana
mente soportar la carga abrumadora 
del servicio, no desertará nunca de aa 
puesto, mieutras ios medios sean aufi-
cientes para atender al público estará 
siempre en el que la Nación le há con
fiado. ¿Por que el Estado uo ha da fa-
eilitar lO que puede tiueer una Com
pañía particular? ¿Por qué el Tesoro 
no ha de ingresar todos lus benefioios 
que reparten los accionistas de Us oom-
puñfas de teléfonobi^. 

El temor de una huelga hay que bo
rrarlo en absoluto y el de qué lio po
damos cumplir nuestro cometido daba 
borrarse tumbién, mieutras el Estado 
sea lo suficientemente {^revisor para 
que no nos fuiten medios para-hager 
frente a las uecesidades del ílrvloiá 
público. 

Ld Junta Regional de Defensa de 
Murcia 

Poetas y verttds 
Cual gotas de agua qtie Mpl vil t<»rruño 

inyectan savia fecundante y'lresca, 
que a lo más hondo de la entn|ft« arriba, 
tras de horadar las rocas y las peffas, 
asi los vetsos son, cuttido son versos, 
y asf debe escribirlo» el poeta. ' 

Cual matiposas que de Sol se^nutrea 
y en torno de su luz revolotean; 
como avecillas que cantando, mueren, 
y espíritus que viven la beHeza, 
ast fueron los bardos de otros tiempos, 
y ast debieran ser todos los poetas. 

José Martinet Cabero. 

ancrísrT-a. 
de Protección a (a In{knei9 

Número pretnii^do hoy 

t . í í, 


